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Traducción de la Jutbah del día viernes 
18 Muharram de 1432 de la Hégira 

acorde al viernes 23 de Diciembre de 2010 
pronunciada por 

el Sheij Osman Muhammad Shareef Almul 
en la Mezquita del Centro Cultural Islámico 

"Custodio de las Dos Sagradas Mezquitas, Rey Fahd" 
en Argentina 

 
EL ARREPENTIMIENTO SINCERO 

 
Alabado sea Allah (swt) Quien dice en el Sagrado Corán: “¡Oh, creyentes! Arrepentíos ante 
Allah en forma sincera, y vuestro Señor borrará vuestras faltas y os introducirá en los jardines 
del Paraíso por donde corren los ríos el día que Allah no avergüence al Profeta y a los que 
creyeron en él [el Día del Juicio]. La luz [de la fe] marchará ante ellos y a su derecha, y dirán: 
¡Oh, Señor nuestro! Auméntanos nuestra luz y perdónanos. Por cierto que Tú tienes poder 
sobre todas las cosas.” (66:8)  
Atestiguo que no hay otra divinidad excepto Allah, Único, sin asociados, y atestiguo que 
Muhammad es Su siervo y Mensajero. ¡Allah! Bendice a Muhammad, su familia, sus 
compañeros y todos los que sigan su guía hasta el Día del Juicio Final. 
 
 
Primera Jutbah 
 
¡Musulmanes! Os exhorto, al igual que a mi alma errante, a temer a Allah. Dice Allah (swt) en el 
Sagrado Corán: “¡Oh, creyentes! Temed a Allah como es debido y no muráis sino sometidos a 
Él.” (3:102-103) 
En una ocasión una mujer se aproximó al Mensajero de Allah (sws) cuando se encontraba 
reunido con sus compañeros. Ella no pretendía pedirle dinero u otro bien, ni tampoco realizarle 
ninguna queja o reclamo. Ella sólo se aproximó al Profeta de la misericordia, al más clemente y 
benefactor de entre los hombres para decirle: ¡Mensajero de Allah! He cometido un delito, 
aplícame la pena correspondiente así me purifico. 
Por cierto que esta mujer creyente aunque incurrió en un pecado grave en un lapso de 
debilidad su fe no se debilitó por ello ni su vínculo con Allah (swt) se cortó; contrariamente su 
gran anhelo por purificar su alma la llevo a pedirle al Mensajero de Allah (sws) que la libre de 
ese pecado a través de la aplicación de la pena. Y cuando le dijo: ¡Cometí adulterio, purifícame 
de este pecado! El Profeta (sws)  se negó a oír sus palabras ya que Allah la había protegido de 
que se supiera el pecado que cometió y para que ella se arrepienta ante Allah y busque Su 
perdón. Él se rehusó a escucharla porque vio que ella se presentó acongojada y arrepentida 
con total sinceridad. Pero ella insistió y con firmeza inquirió: ¡Mensajero de Allah! ¿Acaso 
quieres rechazarme como lo hiciste con Ma„iz? Juro por Allah que estoy embarazada de esa 
relación ilegal. Al oír estas palabras el Profeta (sws)  quiso confirmar sus palabras y le 
preguntó: “¿Embarazada de esa relación?” Y ella respondió: Sí. Y el Profeta (sws) dijo: “¿Es 
producto de una relación ilegal?” El remordimiento que le producía a esa mujer dicha falta la 
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llevó a pedirle que la purificase de lo cometido. El Profeta (sws)  le dijo: “Vete y regresa cuando 
hayas dado a luz”. 
Pasaron nueve meses y el remordimiento de la falta seguía latente en el pecho de la mujer que 
tras dar a luz se presentó ante el Profeta (sws) diciendo: ¡Mensajero de Allah! Ya tuve a mi hijo 
¡Purifícame! El Profeta (sws)  consideró que esa criatura tenía derecho a ser amamantada por 
su madre por lo que le dijo: “Vete hasta que lo destetes”. 
Luego de dos largos años que no aminoraron el sentimiento de culpa se presentó nuevamente 
ante el Profeta (sws)  y le dijo: ¡Mensajero de Allah! Ya lo he destetado y este pedazo de pan 
en su mano es la prueba de que ya come alimentos sólidos ¡Purifícame!  
Ante tal situación el Profeta (sws)  no tuvo otra salida que aplicarle la pena correspondiente. 
Luego de ello el Profeta (sws)  ordenó que trajesen su cadáver para rezar por ella y sus 
compañeros le preguntaron: ¿Vas a rezar por ella siendo una fornicadora? Y el Mensajero de 
Allah (sws)  les dijo: “¿Han visto algo mejor que entregar su vida por Allah? Ella se arrepintió de 
tal forma que su arrepentimiento es mayor que el de setenta musulmanes de Medina”. 
 
¡Hermanos! Esta mujer dio una lección a la nación islámica y los primeros en beneficiarse 
fueron los mejores de la creación luego de los Profetas: Los compañeros del Mensajero de 
Allah (ra). 
 
A) Nos dio una lección de verdadero arrepentimiento sincero pues reunió todas las condiciones 
del mismo: 
1- Erradicó la falta 
2- Se lamentó por lo hecho 
3- Se propuso firmemente no retornar a la falta 
Incluso se volvió a Allah sometida y contrita, además de purificada pues expió su pecado con la 
aplicación de la pena. 
 
B) Nos enseñó que no debemos mirar la pequeñez de los pecados cometidos sino la 
grandiosidad de Quien uno está desobedeciendo. 
 
C) Que el siervo sincero siempre debe tener presente sus pecados para que ello lo acerque 
más Allah. 
 
D) Que debe evitar siempre y por todos los medios incurrir en cualquier falta, por más pequeña 
que sea, pues un pecado lleva a otro, tal como dijo el Profeta Muhammad (sws): “Precaveos de 
los pecados menores, pues cuando éstos se suman sobre los hombros de una persona lo 
terminan llevando a la destrucción”. 
 
Que Allah nos bendiga con la luz del Sagrado Corán y nos guíe para que podamos 
beneficiarnos de lo que contienen sus versículos. Y pido a Allah (swt) que perdones nuestros 
pecados, pues Él es Absolvedor, Misericordioso. 
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Segunda Jutbah: 
 
Alabado y glorificado sea Allah, Quien dice en el Sagrado Corán: “Glorifica a tu Señor, el 
Altísimo, Quien creó todas las cosas a la perfección, y decretó para cada ser su función.” 
(87:13) Atestiguo que no hay otra divinidad excepto Allah, Único, sin asociados, el Soberano y 
Altísimo. Y atestiguo que Muhammad es Su siervo y Mensajero. Dice Allah (swt) en el Sagrado 
Corán: “¡Oh, creyentes! Temed a Allah, y hablad sólo con fundamento. Él hará prosperar 
vuestras obras y perdonará vuestros pecados. Sabed que quien obedece a Allah y a Su 
Mensajero obtendrá un triunfo grandioso.” (30:70-71) 
 
Y pedid bendiciones por el Profeta Muhammad, tal como Allah (swt) os lo ordena en el Sagrado 
Corán y dice: “Ciertamente Allah y Sus Ángeles bendicen al Profeta. ¡Oh, creyentes! Pedid 
bendiciones y paz por él.” (33:56) 
 


